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En 1« Península—OH mes, 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran-
e r»—Tres mese» i r 2 6 id—La suscripción se cdHtará deade 1," 
^ 16 de cada mes.—La correspoudencia á la Administración 

Administración y Reiaccioiij Mayor 24 
LUNES, 13 DE ABRIL D¿ 1903. . 

3oo¡ta situación 
El general Linares enfermo en 

coudicioues de renunciar el car­
go; Abarzuza resisUéiidose á ir 
al Congreso de iniuislro; Silvela 
averiado de salud basta el puulo 
de asegurarse que dejará el pues­
to; Allendesalázai' dé esplildas con 
los estudiantes; Dato éuírleridó la 
ganeral protesta de los comercian­
tes por la cuestión de !os nolarios; 
Sánchez Toqa sin poder acabar la 
de los marinos; Maura encastilla­
do en su.(iepaPtamento y promo­
viendo tempestades por diputado 
mAs o diputado meno?, ora en el 
país, ora eitlre los amigos de Sil-
vela que han llegado a fuerza d-
desaires a sei* sus^nemigos; Az-
carraga preparándose A l¿iaar el 
Gabinete ponjue el actual laña-
dor tiene, por sus achaques, que 
dejar el taller á maestro mas hábil 
y activo que sepa imponer orden 
y obediencia 

¡Bonita situación! 
Hace cuatro m^es oo era mala. 

Teníamos entonces ^p Gobierno 
de altara y b£̂ bía espaptación jus­
tificada en,el.país. Era ministro y 
ministro de la Gobernación, es de­
cir, desempeñaba la mas impor­
tante cartera el señor Maura, el 
hombre'que proclamaba la revo­
lución hetha desde arriba para 
evitS^Fielililera (J'esde abajo; ad 
ministRÉsba la Hacienda Villaver-
de, de sobra conocido por su fir­
meza de iparajcter y por sus propó­
sitos dé restaurar el créJito: olra 
esperanza, en Qn; regía la Marina 
ún tnioistro de notnbre prestigio-
sorUíD paisano que iba a hacer ta-
le8«y-cuales cosas, entre eilas do­
lar A totiación de una escuadra po­

tente como la impone la necesidad 
de la defensa; era el jefe de núes-
troa tribunijilesun mipi^i'P proba­
do q,iia en anterior Ptapa dedicó 
preferente atención á los obreros 
dictando leyes qae les lavoi'ecían; 
regia el ejército un general ilustro 
que iba a hacer en su departamen­
to una revolución. Todo eran es­
peranzas y felicitaciones, tan fir­
mes las priiiieVas y tan ílnceras 
las segundas que amigps y adver-
saiioa coincidían en un pensa­
miento común: en que á fuerza d« 
divagar y correr por distiüLos ca­
minos habíamos tropezado coa el 
que conduce * esojctói qije se vieuo 
hablando desde qué ke hundió 
nuestro imperio colonial: la rege­
neración. 

Fué solo upa esgeran^a engaña­
dora, una iliísiou que.sQ ha desva­
necido, un nuevo üeseíigañq,, un 
arguuaeiUü más para Ja íüasa:,ujóu 
tra que abomina de la pulili»'»; 
porque después de cuatro meses 
de no hacer nada, sino «s acallar 
el motín'que a toda hora raje por 
las calles, se han gastado aquellos 
mfníslros, no en los debales de las 
Cámaras ni ante las resistencias 
de.l país, sipo en Ja lucha diaria y 
coost,apte eijta^lada entre^ellos, ya, 
por las elecciones, yji por los pre­
supuestos, ya por otras causas. 

Y se ha ido Villaverde que era 
una esperanza; y se va Linares quA 
iba á hacer una revolución en el 
ejói\'iji>|' yí pHlieníe: marcharse 
Abarzüza;*'y Sé dice qtle seHrá l̂ it-
vela que s« ha puesto enfermo á 
fuerza de disgustos; y sé irá Sán­
chez Toca que ya no tiene nada 
que hacer en el Gobierno porque 
todo lo que ha intentado le ha sa-
livio al revés... 

¿Será que no hay redención para 
el país ó es que no hay en éste 
hombres superiores? 

Hace falla,^e'i ciejlo, ,?i»':ty' '?» 
revolución dtís le ai'r'jiía pî r,« Qvi,-
tar que es'alle abHjo; pero ¿dónde 
eslA el hombre quo la ha«t]e rtmii-
zar? 

Porque Maura no es. í 

MITIN ESCOLAR 
Con regnlftv cOdCiiriíincin cei^bniíe tiyer 

en «1 Toatio Oivco •! initiii oio^lni' luiun-
ciurt». • 

ProvUto» (!• Iii cot-rrtpondiviiti) invitn 
cióu, peii»trftino« mn «\ coli»oo A ln»(l¡<if. da 
lii umñaiift, liDi-.a de la cita y en ta^to v.a-
mínr.iil)» Irt seilón no* dndicaiiio» A lücofffii' 
ini|ire»¡oiieí líipoütó al íutiiit» (jHO se ibn 
á ttnt-ni. - • 

La Opinión era niiíliiirnn; lo* gnccivA d»i 
SalamatTCrt y Mailiid «tan apicciadoi en 
grupos y corvilles t'óii «1 mítfiío UritaríD 
de fuelle (•(•imaía, «nvolviend» en l.i ncm-
ba )u:u»ii«iéii ík lo.s gobenuuiUs y ^IM. iiíjon 
tea, 81 liabíu. di«|mv"lMd alguna uo era en 
ton de disi:ul|>:ii' l«4 liecliog, «¡no «n la 
violencia de lüiijíutijo con qiio era.i rondo 
lindos. 

l'a»ad¡v la media lioia ([iie 1K>UI»S dado on 
llauíai' de coitasía, tomó asisto la pimidun-
cia y »e abrió la suiión. 

Comenzó esta por leer el secretniio va-
i'iat coninnicacione» do lai «oci.edado» obro-
ras de •anteíoí, callántelos, Ceiitio do Es­
tudio» sociales y eítudiantes de la vecina 
ciudad du La Unién, adhiriéndose al acto 
(|ilo «e celübraba y segiiidAnieijto comenza­
ron los discaisüs. 

Seria tarea larga y adeiüás nionít«»R 
consignar lo qne dijo cada uno de los ora-
dt ie t , por (|iio éou más é nien*s elocuencia 
caní todos vinieron & decir lo mismo. 

Y n»( liftliía de ser; como n* se triit.j'ii¡i 
de hacer propafí'inda, sino de condenar el 
atropello realií:ido en la» pRr«enní( do inde­
fensos eslmliinls», á e «o le concietaion los 
qutí u»aron <lo la piilalua. Unáninips fue­
ron las acnsHi-.iene» cond* los geliernado-
res lio Mailrid, Viilniíi-ia y Silaniiinca, co­
me así mismo i-onLra el ministro de lá Go­
bernación, no lilrt-.índose do nlln» ol sacor 
dote que desde ct púlpil»de una iglesia sal 

ÍAcil fí ( h ' o . - " 
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•--Tr»- tr~~~r-friii1i"i 

\ i -nipn' 8(lt>Ia!!tíido y eii nustáJico ó oii letra* lie 
ere:¡t()Ti!íile.s eii Parí.s, A. Ij';f<*tt() rae í5*ttíaftrUi} 
, ii';i';í»oni r-M<mt,i)iart,ve, S) 

Mi. 

inantina felicité a la guardia civil pi)r su 
comportamiento oii la triste jornada de qué 
fué teatro a()Uülla ciudarf,' pries cóíitr.a él 
lanzaron censuras dnrísímas.* 

Un estudiante niadriUsíio, ([nc- por cierto 
se cxpresómuy bien'legrandonna ovación, 
liixo la histeria de los sucesos de M.idrid. 
•Otro cstiidiante valenciano, testi;:,'o proion-
•cial do lo ecurrido en Valencia historié los 
sucesos de dicha ciudad, culpand» ftl mi-
nittr* déla Gobernación de líál)*rU tenido 
inn>;li{)s días«n añornínlidad insvstonibU y 
polijírosa, para vtnir al fin í dar' lii razón 
al vecindario que pe<HA la sustitiición del 
Sr. Martos. El miuii^tro de Instrucción Pú­
blica—dice—coniotié un dispanite coiitm 
•1 cnnl los estudiantes pretostaroM y luego 
lo ha deshecho dand* ñ los pioteatiuitt s 
más do lo que nedíaii. 

Éntrelos que hablaran había nlgiuio» 
obreros que se concretaron á unir su uro-
tusla A la de los escolaros, pero hubo un» 
que pulsó la nota anarquista d'ciondo que 
toda au|oridj)d era una Jieyacifjn i}n la (i-
bjrtnd yqug 119 reconoo^a^jMás ,patri|i que 
el mundo. El presidente lo cortó la pa'* 
l)ri\ dicifiud» (jue ol mitin que se «staba ce­
lebrando era de protesta y no do piop¡n{an-
da de ningiin ideal. 

El «bvero coiitiuuó su discurso en ol mi» 
sentido, pero el j)reaidenle le llainó al or­
den p«r segunda Tez y se sentó el ácratti. 
El público aplaudió al picsidento por su 
entereza al impedir (pío ol mitin so coiirir-
tiuraeíi .uu a«t,p yolíU»;». , , >. 

„'t>rai¡uí̂ do jô te, loa,e%tii(liaut»» sj|>,lioraií 
del Circo (yi iiinuifeftauió^^ urdeiiada,HPV$-
codido| de d(y bsiiideitt» oiiluta^»».»!»*!"'-
bían adornando el escenario y vt|̂ orr¡ui(íU 
n̂ guui>BC|ll9î  sin proferir uu sólo gtito se 
presejjUion ep ¡«1 Ajuut»iHyíiitf), l>ÍJimii« 
que se pusiese la bandet'ft ^jitedia,. ¡astî  co­
mo asi *f),líUo,. ,, . v-íi ,v • ,: •_., 

K- l^.MJTMn.'-r^-l^ iOBííl 

DESDE QUIllUELA 

ÜMÁ VELABA 
Ayer á las Seis de la tarde, tuvo lugar 

en el acreditado c*1o|;io de St«, Doniin{(«, 
una velada apologética por los alnmnos del 
mismo dedicada á León XIII en el XXV 

aniversario' iJo sn c»rt)iiaci*n, Á cdya rél*-' 
dallemos sido iuvitkdoi. j; )¡ 

El' programa de idiichá Téládn'<él él ti-
g n i í i n t e : • ' ' • ' ' ' -

Prolusión, por D. Francisco RauíérK ' 
Marcha pontificia para orqnesta, 'G©»!-

7 1 0 ( 1 . : .• i i „1| 

Priinftra parte. -Esplendore» dftltiroil* 
«Lumen iri ocelo».—El Pon ti fleaJó arro­

jando fcerroutos de luz sobre el unireirso.—' 
Caneióti (>«r D. Mariano Marín. 

«El U«rAci« orietiauo». —León'.XlII OKUii 
ta «1 abn «le iuHfÍ!(|Mla lica laa glf rias d^ 
oristiaBismp. -;fii^»i; latina (ofigĵ nal d̂ bl 
mismo Papa), para recitado y acompaña-
miento de piano, por D, Joaquíu CBjirió.. 

«Adalides de la santa causa» .—La,pr»i>f. 
sa católica b'ttallandu en defensa d« la i^tle-, 
sia.-^Diálogo por D. Euriqgoy D,. ^ îgnel, 
Ángel Ortiiz. , , 

•iCil templo de 1» cioncií̂ ». -D»8arr»ll#. 
cieiitiñco bajo la úifliiencia del Pon îfteado. 
—Pindi'nica. por D, Cai;los García Gatié-, 
rrez. . ,::;, , • ;,' •,,,;, 

«Nuevo» Santos»,.—Pedro ClaTer, ijioan; 
Bóikmans y Alonso Ro4i"(grtM| caijoni?a-
dfs ppr Lojin XUI. —Romanza para t«nor, 
por p. José M.* Sala: iiiásica do D. Ruper­
to Belderráin, . ; . , , 

«El Vaticari» en la Corto de Menelik»,. 
-7EI soberano de Abisinia obediente A 
León JCUI. -Rasgo drainátic» p«r D. Pat-. 
cual Si'iucliez, D. Antonio Sandoval y doa 
Fiancisco Galvache. 

«¡A Roma!» —Coro de romeros: múulcA 
de D. Enrique (Jlarcía. /̂  , 

Segunda ]»rte.-BpsefiaiUM deUQ4tedn 
«Nave bendita».-̂ îMik)Uo<w<lmia«irt*l« 

Dei.) —Autoridad y bienes de la iglesia.— 
Alogería por D. J«só Ruiz. , , , 

fCorona de rosas».— EneSapremí Apos-
tulatuB )—Pfdevdel Sto. Rosario.—Escena 
lírica por D. Luis Ezourra, D. Romualdo 
Rodríguez fle Vera y D, Nicolás Aguilera: 
música de C. Pnig. 

«El Sol de Áquino».—(Elnc Aetern! Pa­
tria.)—El rcatiiurador de la filosofía cris­
tiana.—Silva, por D. José Martínez Ave­
nas. 

«El dragón ¿ipocalíptice.» —(Ene. Duraa-
nnni aciins,)—Condütiacién de las sectas 
masónicas.—Oda francesa, pOrD, Lois Ga­
rrió. 

Probad el Licororo de HEMIGARNIE ««x« 
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•er aplastado por loi fogitivo» qaa sesraian desfilando 
«nto él, reunió sus faerZM y quiso gritar: 
^ <;1Cogedmel» 

't^ero eii lugar á« esto íánziS nh quejido tftn espan­
toso, qu'e ér mÍÉmó te asüsió de oirsé. En beguida vio 
danzar ante BÛ  o]os obispas rojas, y le pareóla que 
los soldados amóutoDabaU piedras sobre su cuerpo. 

Luege las chispas danzaron más leiifamente, las 
piedras amoDtonadíaB Botris él té fueron sofocando más 
y más hiao u» supremo esfuerzo para apartarlas, Be 
eatiré Vno'vift mis, ni 05*6 ibas, ni pensó mis, ni sin-

"tíó más. baéía quedado tüuértó ed el sitio, béñdb'en 
mitad delpeobo por un oasoo do bomba. 

" 'mkhülOT, al ver lá bomba, sé habla echado af sue­
lo como Prokkuliln. Tarob¡4n"^or Srf imaginación ha-
ibíán pasado un iiúméroiocalonUble de pensamientos 
durante ios dos segundos que tardó «n estallar la 
bpmba. En tanto fogabaá Dios mentalmente, dioleii-
do: 

t/Hágasé tu voluntad!» 
Y al miamo tiempo pensaba: 
•¡t yo que pasé álñfanteHa para hacer esta gue-

.rra! ¿t>or qué no me habré quedado en el regimlen-
• to de huíanos en «1 Gobierno de T... al lado de mi 
.amala Natacha? í noque ahora, be aqúl lo que iiíe 
seBpera.» 

Púsose á contar: tino, dos, tras, cuatro, dioiénflose 

do a abrir los ojos con una aadioia desesperada; p̂ i-
ro en «qocl instante, íl través do sus párpados aún 
corrados, hiii''> sui pupU,,» un resplandor- üaa coi* 
le empujó con espantoso estrepite eu mod'io doí p'éohi'.; 
lanzóse oorriend . A la ventara, so enredó los píes en 
el sabl-, trop -zó y cayó solare el costado. 

-¡Mabado sea Dios! ¡No tengo mí.» quo una oon-

tuaión! 
Esto fué'o piiiuei'o queso le oournó. 
Qaisotócars"! el pwho. psro teñí* l.sg m^mos atadas 

y un tornillo le aprntab» el cráneo. Delante de él 00 
rrian Tarioa soldados qae contaba maquinalmente. 

»Uno, dos, trei soldadcs, y ahora uncflcisl con o| 

ckpbte rénl-ifigsdo * 
Lúéga un rclr\ü)(!r«í?) le deslambró f pensó: «¿Gon 

qué Han tirado? ¿con mortero ó üon iHi\óii? Gón ««ñon 
sin duda.» 

Otra vez tirun, y o t r a v z pasan soldadosf: cinco, 
seis, «iéte soldados S:suif.rí pisando, y de reponte le 
dio uil temor hbrrible de qnelo aplastaran. Quiso gri-
t'ír, deoir qud estaba cintaso; poro su boaa estaba **-
tí», la lengua se le ôgfüba al p.ilad*-, tenia una sed 
ardiente, sentía mClj*dó él pftoho, la Bonsaoióu • de es­
ta hum-̂ dad le bacía pensar o'i ol *gna, y hubiera 
querido boUerse lo qaa !o mojaba. 

«Jld habré herido y me híbré hecho «ansfre al caer» 
pensaba,y Ciada vez más espantado ante la ido» de 

III 

ta muerta ^Qbre^I campo .^^batalla 

(«Extr.1CtO d»,l0S» lÍKOtltftDO Di SiB*»«APW.) ;{1). 

^ , . , i - , - í , •/: A 

BASK:UKIN hiibia llegado en cempaRía de Mi-
khailov á un sitio menos peligroso,, y eaipe 

(1) Esta obra, Ift n»̂ 8 importsnte del Cqudf Î eón 
Tolstpy, verá la luz on breve jn la Coleocfón de libioa 
esortsftlosj es digna do competir con laffcj«ia(s«*«Solia-
ta de Kreulzor » • * ' 


